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periódico».—La correspondencia al direotej-

D E S P U É S DE L A B A T A L L A . (1) 

líl Hada del exterminio, la sangrienta 
deidad de la sangre y el liorror, llego á mi 
y dijo: s igúeme. 

Dominado por aquella mirada de sinies­
tros fulgores, p o r aquel ademan imponente 
y aquel gesto horr ible , inclinó la cabeza y 
me dispuse á seguir la . 

Me tendió la mano y . . . .salimos. 
La noche era obscura como el alma de 

un condenado, fria como la desesperación; 
pavorosa como el remordimiento. 

Caminábamos por terreno pedregoso y 
áspero, y el sonido de nuestros pasos se 
asemejaba al choque de los esqueletos en 
una danza fúnebre. 

La marcha era rápida y fatigosa; el c a ­
mino molesto, la noche horr ible . 

Atravesábamos valles y montañas, que 
pasando rápidamente ante nosotro», p a ­
recían cuadres disolvente.'', qua se trnnsíor-
maban , sin que pudiera comprender el có -
i'nó y In razón de aquel las rápidas tiasfor-
iriiiciivnes, (pie cada vez eran mas tristes, 
IÍIHS sioiesli-ns, loíi» a tornidorns . 

— Ya nos acercamos á mis dominios ,— 
inurmuró m i guía, oprimiendo mi man^j y 
comOiiicando á todo mí ser el frío glacial 
de bi muer t e . 

Enip'eZsi'on á llegar á mis oidOs ruidos 
lúgubres y estraflos. 

Gemidos de muer te , gii tos (le agonía, 
plegarias elevadas al Señor de cielo y t i e ­
r ra , maldiciones, protestas, blnfüinia»; todo 
revuel to , confundido, y fonnando una es­
pantosa algarabía, que helab^i la sangre en 
la» venas. 

S<mtí á mi lado una carcajada histérica, 
•s t r idenle , a t e r r adma . 

Et'rt mi guía, que con las faociones d é s -
comtUiestas por unu ri^a satánic-i, leía^ y 
estaba agitada por una convulsión quo la 
hacia es t remecer . 

La obscuridad era g rande , pero el azula­
do fulgor de sus ojos (¿óncivos, me bacía Ver 
y detallar aquella espantosa fisonomía. 

Avanzamos mas y más , y pronto nos eti-
oontramos en el campo del es terminio . 

Montones infnrmos fde muertos, agru-
padíís como haces de leña; restos humanos , 
aun palpi tantes , separados del tronco; cha r ­
cos (ie sangro, cráneosvdeslBechos, miem­
bros destrozados. 

Cerré los ojos ante aquel horrible espec­
táculo. 

Cunina , camina , — repetía la implacable 
hada, a r ras t rándome en su vertiginosa c a ­
rrera . 

Llegamos á una casa medio desfruida por 
los proyecti les. 

A través de las rendijas do la p u e r a , 
casi destrozada por la metral la, se veía un 
débil resplandor , y se escuchaban llantds y 
gemidos de muer te . 

Mi guía empujó la puerta^ y entramos. 
E l cuadro q u e s e prestMiló á mi vista me 

hizo es t remecer . 
Sobre uu miserable montón de paja ha­

bía uo soldado heridí). 
Pálido, desencajadla y coa la respiración 

fatigosa, tenía aUiei tO«I uiiifoi me , mostran­
do en el pecho una ancha her ida . 

Una anciana, pobreiiionte vestida, casi 
harapienta, daba do beber al infeliz so lda­
do , eu un miserable y roto cachar ro . 

De los o j i is de la infeliz mujer brotaba 
abundante llanto, y en la expresión de sus 
descarnadas faccioues se leía un dolor agu­
da y una desesperación sombrea. 

— ¡Hijo, hijo (le mi alma! — uinrmUraba de 
cusndn en cuando la pobre anciana, estre­
chando entre su» brazos al herido. 

Es t e , con la voz «(lagada por In aproxi ­
mación de |a muerte^ ilevidvía aquellas 
t iernas caricias oprimiendo la mano de su 
n.adre y ilepijiístancl») btv >.s Ljiadcs Sí.bivj 
so frente. 

H iñamos ilfi aqui , dije al hada , que me 
miraba y sonreía de un modo que hacía 
daño. 

Absudonarnos aquel logar de muer t e , y 
Yolvimo.'iá caminar entre las sombras. 

Al descendéi' do nna colina, otro siniestro 
espectáculo hirió nuemra vista ^ detuvo 
nuestros pasos. 

Dos heridos, estroobamente abrazados, 
rezaban á media voz, íiiterrinnpieiido de 
cuando e n cuando sus oraciones para lanzar 
agudos gritos y retorcerse en terribles cgn-
vulsienes. ^^i-

líl uno imploraba rnisericordia á la ma­
dre del Redentor y llamaba á sus hijos; el 
otro pedia auxilio á Dios y pronunciaba el 
nombro d e la mujer a m a d a . 

Quise ha<'er algo por aquellos dos des­
graciados, pero mi guia mo arrastró á otro 
si t io. 

Era un gran espacio, [indegidn por ár­
boles, é iluminodo por el indeciso res[daD-
dor de una inmensa hoguera . 

Aves, gritos, oraciones y blasfemias, se 
conliinilíaii en un e t i u e n d o s o zumbido. 

En un lado, nn desdichado, abandonado á 
su misera suer te , rii^ia como un eoergüine-
no, l lamando á gi andes vece» la muerte; en 

« t r o , una mnj ' ' r , tan bella como deses((era-
d ' , restañaba la sangre «le un inoribundo 
mas al¡á Y sentado sobre a Iguiins ra mas, un 
iiif liz soldado, oon las p'ernas'jd(/stro:^adns 
besaba can verdadera acar ic ia , y repartii 
Ilesos con perfecta equidad, entre dos ni 

( I ) íospi'-ailo en un nrlienlo de Cainilo 
Fiaminurioii, tituindu «La bestia huu i a iu» . 

n o s . 

A <^'> l a d o h a l d a una OMIJ-M' r l . ' ^ m a \ a da . 

Senil un g r i t o agudo , ) \ o \ \ ¡ a cabeza 

Era ua d e s d i c h a d o á quien dos medíaos 
am|julaban un b r a z o . 

Tilo con fuerza de la mano qua me tenía 
aprisioiíadoj y logré que mí guía m e apa r ­
tase de aquel lugar do pena y dosolación. 

Diez minutos después, llegábamos á una 
pobiaciónj acordonada por centinelas, p a ­
trullas y escuchas. 

lil veeiodario. sin duda poseido del e s ­
panto, n p m a s daba señales de vida, y el 

lencioqua allí reinaba, solo se in ler rum-
í I á intsrvalos por las voces de alerta ó 

por el monótono pisar de los caballus mar ­
chando al paso. 

Llegamos á la puerta de iin lujoso palacio, 
odeado de guardias ; prolusanioute i lumi­

nado, y en el (jual se veía el lu jo , el e»plen-
lor y la magnificencia. 

Ahora verás mucho que te nlesrará la ví.s-
ta, me dijo el hada, sonriendo de una mane­
ra especial . 

Sobimos una ancha escalora, tapizada 
por alfombras, y penetramos en urt sunluos» 
saltiji. 

Allí habia varios hombres ; uno de e l 'o« 
io oiiiándolos á lod()s,y ll6^•al¡llo una corona 
sobre Siís .sienes; los otros, luciendo vis to­
sos uiiiformes é inclinándolo respeluosa-
moi-.te ante el pr imero. 

¡labiaban del pasado combale, y en lodo» 
los OJOS palpitaba el Dios de la venganza, 
envuelto en perpuras de sniigie é i lumina­
do por re lámpagos de ira. . 

Eran los vencidos, que solo pen.«aban e n 
la próxima revancha , eo el ínniediatí» des ­
qui te . 

Y se combinaban nuevos ataques, ple ló-
ricos d e sorpresas, acechanzas y embos­
cadas . 

Y se hablaba con la mayor t ranqui l idad 
de destruir campos, de asolar villas y d e -
r raomr más sangre . 

El hada me sacó de aquel lugar r epug­
nante, ó impelido por su vigorosa mano, mo 
vi muy prmito en o t ia población, tan 
bella, tan des lumbrante y tan custodiada 
c o m o la «tra . 

Otro palacio, como el anterior, se pro-
sentó á nuestra vista, y Inmbién en t ramos 
en é l . 

Nuevos hombres , lanibién con vistosos 
unif i r :nes , había allí , y allí también u n í * 

qoe l')S dominaba á todos; pero aquel un 
lit?vaba corona; era un presi lente de r e p u -
bii(;a; un soberano con .stonbrero de c t > p H . 

Aquellos eran les \ eiicedoies. 
Y la más satánica de las alpgi ias, la a l e ­

gría de la codicia satisfeiha, brillaba t n 
lodas las m,iradas. 

—Bendigamos al Dios de l.̂ ŝ vi i torins!. 
Decía el presidente, cuando eo t ía l jamas -
el salón. 

— Si, si; repiítían los otros.; bendigamn'? 
al Dios do las victorias y prepareuioí e! 
ti iutifo'de mañafla. « 


